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Pasteur
La medicina moderna ofrece el curioso aspecto de hallarse asentada sobre 
los descubrimientos de un hombre que ni fue médico ni estudió 
particularmente medicina.

Este hombre, Pasteur, es el exponente más típico del experimentador 
ajeno a toda otra ambición que a la purísima de descubrir e inventar, 
porque ése es su destino y a él lo lleva directamente su genio.

Del modo —fatal, puede decirse— cómo obraban sobre él las fuerzas 
ciegas de la investigación, puede dar idea esta anécdota, transmitida por 
el gran entomólogo Fabre:

Pasteur había ya descubierto los misterios y el origen de las 
fermentaciones —podríamos decir de toda la patología microbiana—. 
cuando su concurso fue solicitado por los sericultores del sur de Francia, 
que veían diezmados sus gusanos de seda por una gran peste.

Pasteur se trasladó a la región, donde fue recibido e instruido por Fabre de 
la plaga en cuestión, todo esto sentados al escritorio del entomólogo, 
mientras Pasteur observaba de cerca y sin parecer prestar mayor atención 
al discurso de Fabre, un par de objetos rodeados y extraños que estaban 
sobre la mesa.

Pasteur volvía y revolvía tales objetos, hasta que al fin, picado de 
curiosidad, preguntó a Fabre qué era aquello.

Fabre suspendió su discurso y miró a Pasteur. No debe olvidarse esto: 
Pasteur era en aquel instante el sabio de más potente envergadura de 
Francia, si no del mundo entero. Había sido y era profesor de Química, 
doctor en Ciencias Físicas, decano de la Facultad de Ciencias de Lila, 
Director en la parte científica de la Escuela Normal de París, miembro de 
la Academia Francesa de Ciencias, etc., etc.

Compréndase así el pasmo del entomólogo ante la pregunta aquélla, 
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viniendo de quien venía.

—Son capullos, maestro -murmuró casi Fabre—. Capullos de seda…

—¡Ah, voilà! —exclamó Pasteur levantando a su informante sus 
sorprendidos y gruesos ojos de miope. Y más intrigado aún, examinó de 
nuevo los capullos, los agitó en el aire, concluyendo por llevárselos al oído:

—¡Pero hay algo aquí dentro! —exclamó.

—Sí, maestro... —tartamudeó Fabre, que deseaba hallarse diez metros 
bajo tierra: -Son las crisálidas del gusano...

—¡Voilà! —repitió Pasteur, satisfecho por fin como un niño, y haciendo 
sonar los capullos sobre su oído.

Bien. Este hombre, doctorado en todo lo que sabemos, no había visto 
nunca un capullo de gusano de seda, ni recordaba su biología, y lo 
manifestó así con una ingenuidad tan grande como su alma. Tal es el 
genio de un hombre de puro corazón. Excusado advertir, sin embargo, que 
meses después Pasteur descubría el origen y el tratamiento curativo de la 
plaga que diezmaba a los gusanos de seda.

Véase ahora actuar a ese corazón con otro ser que un gusano.

Aunque Pasteur, tiempo después, había llegado a conclusiones 
experimentales definitivas sobre su tratamiento curativo de la rabia, no se 
había atrevido aún a tratar a un ser humano con inoculaciones de médula. 
El 6 de julio de 1885 fuéle presentada una criatura atrozmente mordida por 
un perro rabioso. Tales eran el estado del animal causante y la saña de los 
mordiscos, que se había juzgado perdido al niño. Llevado al laboratorio de 
Pasteur, éste se decidió, vista la gravedad casi fatal del caso, a ensayar 
por fin su método.

Así lo hizo. Pero nadie hubiera sabido, de no contarlo luego él mismo, las 
inquietudes, los remordimientos, las sensaciones de crimen cometido, las 
pesadillas que lo aniquilaron durante los quince y tantos días que duró el 
tratamiento.

Como no abandonaba el laboratorio, ni comía ni dormía, sus discípulos y 
amigos lograron alejarlo de París, mientras ellos proseguían las 
inoculaciones en el chico; pero desde el fondo de la Bretaña, donde se 

4



había recluido, y a pesar de las cartas y telegramas optimistas que recibía 
a cada instante sobre el éxito del tratamiento, Pasteur tenía 
constantemente ante los ojos a la criatura moribunda, que se le aparecía a 
reprocharle el haber adquirido la rabia con sus inoculaciones.

No debe olvidarse en qué consiste el tratamiento de la rabia, y que en 
aquel instante se le ensayaba por primera vez en un ser humano.

La criatura salvó; pero su espectro acompañó en sus horas de desaliento y 
por muchos años, al hombre que, sin embargo, la había salvado.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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